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CONGREGACIONES MARIANAS  

DE LA ASUNCIÓN DE NTRA. SEÑORA 

TEMA EQUIPO JUNIO 2026.  

Encíclica DILEXIT NOS.  
 

 

Sesión 9 (nn. 205–220 + conclusión): “Todo por amor” 

Tema: Vivir desde su amor, consagración, oración final del 

Papa. 

 

 

Enamorar al mundo 

205. La propuesta cristiana es atractiva cuando se la puede 

vivir y manifestar en su integralidad; no como un simple refugio en 

sentimientos religiosos o en cultos fastuosos. ¿Qué culto sería para 

Cristo si nos conformáramos con una relación individual sin interés 

por ayudar a los demás a sufrir menos y a vivir mejor? ¿Acaso podrá 

agradar al Corazón que tanto amó que nos quedemos en una 

experiencia religiosa íntima, sin consecuencias fraternas y sociales? 

Seamos sinceros y leamos la Palabra de Dios en toda su integralidad. 

Pero por esta misma razón decimos que tampoco se trata de una 

promoción social vacía de significado religioso, que en definitiva sería 

querer para el ser humano menos de lo que Dios quiere darle. Por eso 

necesitamos culminar este capítulo recordando la dimensión 

misionera de nuestro amor al Corazón de Cristo. 

206. San Juan Pablo II, además de hablar de la dimensión 

social de la devoción al Corazón de Cristo, se refirió a «la reparación, 

que es cooperación apostólica a la salvación del mundo». Del mismo 

modo, la consagración al Corazón de Cristo «se ha de poner en 

relación con la acción misionera de la Iglesia misma, porque responde 

al deseo del Corazón de Jesús de propagar en el mundo, a través de 

los miembros de su Cuerpo, su entrega total al Reino». Por 

consiguiente, a través de los cristianos «el amor se derramará en el 
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corazón de los hombres, para edificar el cuerpo de Cristo que es la 

Iglesia y construir una sociedad de justicia, paz y fraternidad».  

207. La prolongación de las llamas de amor del Corazón de 

Cristo ocurre también en la tarea misionera de la Iglesia, que lleva el 

anuncio del amor de Dios manifestado en Cristo. Lo enseñaba muy 

bien san Vicente de Paúl cuando invitaba a sus discípulos a pedir al 

Señor «ese corazón, ese corazón que nos hace ir a cualquier parte, ese 

corazón del Hijo de Dios, el corazón de nuestro Señor, que nos 

dispone a ir como él iría […] y nos envía a nosotros como a ellos [los 

apóstoles], para llevar a todas partes su fuego». 

208. San Pablo VI, dirigiéndose a las congregaciones que 

propagaban la devoción al Sagrado Corazón, recordaba que «el ardor 

pastoral y misionero se inflama principalmente en los sacerdotes y en 

los fieles, para trabajar por la gloria divina, cuando mirando el 

ejemplo de aquella inmensa caridad que nos mostró Cristo, consagran 

todo su esfuerzo a comunicar a todos los inagotables tesoros de 

Cristo». A la luz del Sagrado Corazón la misión se convierte en una 

cuestión de amor, y el mayor riesgo en esa misión es que se digan y 

se hagan muchas cosas pero no se logre provocar el feliz encuentro 

con ese amor de Cristo que abraza y que salva. 

209. La misión, entendida desde la perspectiva de la 

irradiación del amor del Corazón de Cristo, exige misioneros 

enamorados, que se dejan cautivar todavía por Cristo y que 

inevitablemente transmiten ese amor que les ha cambiado la vida. 

Entonces les duele perder el tiempo discutiendo cuestiones 

secundarias o imponiendo verdades y normas, porque su mayor 

preocupación es comunicar lo que ellos viven y, sobre todo, que los 

demás puedan percibir la bondad y la belleza del Amado a través de 

sus pobres intentos. ¿No es lo que ocurre con cualquier enamorado? 

Vale la pena tomar como ejemplo aquellas palabras con las que Dante 

Alighieri, enamorado, procuraba expresar esta lógica: 

«Cada vez que la elogio cual presea, amor me hace sentir con 

tal dulzura, que, de obrar con sutil desenvoltura, enamorara de ella a 

toda gente».  



3 
 

210. Hablar de Cristo, con el testimonio o la palabra, de tal 

manera que los demás no tengan que hacer un gran esfuerzo para 

quererlo, ese es el mayor deseo de un misionero de alma. No hay 

proselitismo en esta dinámica de amor, son las palabras del 

enamorado que no molestan, que no imponen, que no obligan, sólo 

mueven a los otros a preguntarse cómo es posible tal amor. Con el 

máximo respeto ante la libertad y la dignidad del otro, el enamorado 

sencillamente espera que le permitan narrar esa amistad que le llena 

la vida. 

211. Cristo te pide que, sin descuidar la prudencia y el respeto, 

no tengas vergüenza de reconocer tu amistad con él. Te pide que te 

atrevas a contar a los otros que te hace bien haberlo encontrado: «Al 

que me reconozca abiertamente ante los hombres, yo lo reconoceré 

ante mi Padre que está en el cielo» (Mt 10,32). Pero para el corazón 

amante no es una obligación, es una necesidad difícil de contener: 

«¡Ay de mí si no predicara el Evangelio!» (1 Co 9,16); «había en mi 

corazón como un fuego abrasador, encerrado en mis huesos: me 

esforzaba por contenerlo, pero no podía» (Jr 20,9). 

 

En comunión de servicio 

212. No se debería pensar en esta misión de comunicar a 

Cristo como si fuera solamente algo entre él y yo. Se vive en 

comunión con la propia comunidad y con la Iglesia. Si nos alejamos 

de la comunidad, también nos iremos alejando de Jesús. Si la 

olvidamos y no nos preocupamos por ella, nuestra amistad con Jesús 

se irá enfriando. Nunca se debería olvidar este secreto. El amor a los 

hermanos de la propia comunidad —religiosa, parroquial, diocesana, 

etc.— es como un combustible que alimenta nuestra relación de 

amigos con Jesús. Los actos de amor a los hermanos de comunidad 

pueden ser el mejor o, a veces, el único modo posible de expresar ante 

los demás el amor de Jesucristo. Lo decía el mismo Señor: «En esto 

todos reconocerán que ustedes son mis discípulos: en el amor que se 

tengan los unos a los otros» (Jn 13,35). 

213. Es un amor que se vuelve servicio comunitario. No me 

canso de recordar que Jesús lo dijo con gran claridad: «Cada vez que 
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lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron 

conmigo» (Mt 25,40). Él te propone que lo encuentres también allí, 

en cada hermano y en cada hermana, especialmente en los más pobres, 

despreciados y abandonados de la sociedad. ¡Qué hermoso encuentro! 

214. Por lo tanto, si nos dedicamos a ayudar a alguien eso no 

significa que nos olvidemos de Jesús. Al contrario, lo encontramos a 

él de otra manera. Y cuando intentamos levantar y curar a alguien, 

Jesús está ahí codo a codo con nosotros. De hecho, es bueno recordar 

que cuando envió a sus discípulos a la misión «el Señor los asistía» 

(Mc 16,20). Él está allí, trabajando, luchando y haciendo el bien con 

nosotros. De un modo misterioso, es su amor el que se manifiesta a 

través de nuestro servicio, él mismo le habla al mundo con ese 

lenguaje que a veces no puede tener palabras. 

215. Él te envía a derramar el bien y te impulsa por dentro. 

Para eso te llama con una vocación de servicio: harás el bien como 

médico, como madre, como docente, como sacerdote. Donde sea 

podrás sentir que él te llama y te envía a vivir esa misión en la tierra. 

Él mismo nos dice: «Yo los envío» (Lc 10,3). Esto es parte de la 

amistad con él. Por eso, para que esa amistad madure, hace falta que 

te dejes enviar por él a cumplir una misión en este mundo, con 

confianza, con generosidad, con libertad, sin miedos. Si te encierras 

en tus comodidades eso no te dará seguridad, siempre aparecerán 

temores, tristezas, angustias. Quien no cumple su misión en esta tierra 

no puede ser feliz, se frustra. Entonces mejor déjate enviar, déjate 

conducir por él adonde él quiera. No olvides que él va contigo. No es 

que te lanza al abismo y te deja abandonado a tus propias fuerzas. Él 

te impulsa y va contigo. Él lo prometió y lo cumple: «Yo estoy con 

ustedes hasta el fin del mundo» (Mt 28,20). 

216. De alguna manera tienes que ser misionero, como lo 

fueron los apóstoles de Jesús y los primeros discípulos, que salieron a 

anunciar el amor de Dios, salieron a contar que Cristo está vivo y que 

vale la pena conocerlo. Santa Teresa del Niño Jesús lo vivía como 

parte inseparable de su ofrenda al Amor misericordioso: «Quería dar 

de beber a mi Amado, y yo misma me sentía devorada por la sed de 

almas». Esa también es tu misión. Cada uno la cumple a su modo, y 
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tú verás cómo podrás ser misionero. Jesús se lo merece. Si te atreves, 

él te iluminará. Él te acompañará y te fortalecerá, y vivirás una valiosa 

experiencia que te hará mucho bien. No importa si puedes ver algún 

resultado, eso déjaselo al Señor que trabaja en lo secreto de los 

corazones, pero no dejes de vivir la alegría de intentar comunicar el 

amor de Cristo a los demás. 

 

CONCLUSIÓN 

217. Lo expresado en este documento nos permite descubrir 

que lo escrito en las encíclicas sociales Laudato si’ y Fratelli tutti no 

es ajeno a nuestro encuentro con el amor de Jesucristo, ya que 

bebiendo de ese amor nos volvemos capaces de tejer lazos fraternos, 

de reconocer la dignidad de cada ser humano y de cuidar juntos 

nuestra casa común. 

218. Hoy todo se compra y se paga, y parece que la propia 

sensación de dignidad depende de cosas que se consiguen con el poder 

del dinero. Sólo nos urge acumular, consumir y distraernos, presos de 

un sistema degradante que no nos permite mirar más allá de nuestras 

necesidades inmediatas y mezquinas. El amor de Cristo está fuera de 

ese engranaje perverso y sólo él puede liberarnos de esa fiebre donde 

ya no hay lugar para un amor gratuito. Él es capaz de darle corazón a 

esta tierra y reinventar el amor allí donde pensamos que la capacidad 

de amar ha muerto definitivamente. 

219. La Iglesia también lo necesita, para no reemplazar el 

amor de Cristo con estructuras caducas, obsesiones de otros tiempos, 

adoración de la propia mentalidad, fanatismos de todo tipo que 

terminan ocupando el lugar de ese amor gratuito de Dios que libera, 

vivifica, alegra el corazón y alimenta las comunidades. De la herida 

del costado de Cristo sigue brotando ese río que jamás se agota, que 

no pasa, que se ofrece una y otra vez para quien quiera amar. Sólo su 

amor hará posible una humanidad nueva. 

220. Pido al Señor Jesucristo que de su Corazón santo broten 

para todos nosotros esos ríos de agua viva que sanen las heridas que 

nos causamos, que fortalezcan la capacidad de amar y de servir, que 

nos impulsen para que aprendamos a caminar juntos hacia un mundo 
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justo, solidario y fraterno. Eso será hasta que celebremos felizmente 

unidos el banquete del Reino celestial. Allí estará Cristo resucitado, 

armonizando todas nuestras diferencias con la luz que brota 

incesantemente de su Corazón abierto. Bendito sea. 

 

 

PREGUNTAS: 

 

1.- En una sociedad donde todo se mide en rendimiento, 

¿crees que hay espacio para el amor gratuito? ¿Qué puede significar 

hoy vivir “todo por amor” en lo concreto? 

 

2.- ¿Qué frase de la encíclica resuena con más fuerza en mi 

corazón? ¿Qué frutos personales ha dejado estos temas de equipo en 

torno al Corazón de Jesús? 

 

3.- ¿Qué pasos concretos quiero dar para vivir más unido al 

Corazón de Cristo? 

 

 


